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Introducción

México ha experimentado en los últimos años un proceso de fortalecimiento de la 
democracia, el cual se expresa en la alternancia en el poder, la transparencia en los 
procesos electorales o la pluralidad política, así como en el reforzamiento de las ins-
tituciones, procedimientos y estructuras políticas. Sin embargo, se reconoce que la 
solidez y estabilidad de los procesos democráticos, sólo son posibles cuando la ciu-
dadanía participa activamente en la construcción de un sistema político y de una 
sociedad en la que se respeten las leyes, se valoren y promuevan los derechos huma-
nos, exista justicia social y en donde cada quien ejerza derechos, cumpla obligaciones 
y, al hacerlo, se preocupe también por el bien común. 

De igual forma, la sociedad actual se encuentra inmersa en procesos constantes de 
cambio y demanda de sus integrantes capacidades, para que sus acciones repercutan 
en el mejoramiento de la calidad de vida de cada persona y de la comunidad. Para que 
esto sea posible, es preciso que la educación básica brinde una educación integral y  
armónica,� en la que se contemple la capacidad de aprender a lo largo de toda la vida, 
participar creativamente en los procesos sociales y productivos sin violentar los dere-
chos propios y de terceros, y generar o sumarse a procesos que dinamicen y transformen 
la sociedad. 

La Secretaría de Educación Pública (SEP) asume la responsabilidad de desarrollar  
en las niñas, los niños y los jóvenes, las competencias que les permitan tomar parte en 
una sociedad democrática, como ciudadanas y ciudadanos comprometidos, creativos  
y responsables. Formar el concepto de ciudadanía desde la escuela, representa la opor-
tunidad para promover en el alumnado:

�	 El Artículo 3º Constitucional establece que “La educación que imparta el Estado tenderá a desarro-
llar armónicamente todas las facultades del ser humano y fomentará en él, a la vez, el amor a la 
Patria y la conciencia de la solidaridad internacional, en la independencia y en la justicia…” y el 
Artículo 7° de la Ley General de Educación, dispone en sus fracciones I y II que la educación que im-
partan el Estado, sus organismos descentralizados y los particulares tendrá como fines ”Contribuir 
al desarrollo integral del individuo, para que ejerza plenamente sus capacidades humanas” y “Favo-
recer el desarrollo de facultades para adquirir conocimientos, así como la capacidad de observación, 
análisis y reflexión críticos”.
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El conocimiento y fortalecimiento de sus capacidades personales, en particular 
la de saberse generador de iniciativas para el bienestar colectivo, mismas que le 
brindan independencia y una mejor calidad de vida.

La capacidad de las personas para iniciar un proyecto de vida con valores y prin-
cipios básicos de creatividad, iniciativa, liderazgo, sentido crítico, capacidad 
de trabajo en grupo y planificación, así como la capacidad de afrontar riesgos  
y desarrollar la autonomía en el trabajo.

La comprensión de que la realidad social es producto tanto de lo que hacemos, 
como de lo que dejamos de hacer en lo individual y como sociedad.

Un alto sentido cívico y ético.

La responsabilidad por el cuidado de su salud y su economía, por el conocimien-
to pleno de sus derechos y obligaciones, por el control de su propio futuro, por 
la adquisición del conocimiento y las herramientas que les permitan convertirse 
en alumnos emprendedores. 

El sentido de corresponsabilidad en el mejoramiento del entorno natural, social 
y político. 

De esta manera, el enfoque de educación ciudadana no se reduce a simples procesos de 
instrucción política, sino que se orienta a consolidar una formación integral en la que 
se aprenda a ser, convivir, aprender, hacer, tener, producir y consumir. Estas últimas 
dimensiones de la formación humana resultan especialmente importantes, pues su  
ausencia en los procesos de educación formal han favorecido la explotación, los frau-
des y abusos, la dependencia económica, la construcción de identidades basadas en lo 
que se tiene y no en lo que se es, la inapropiada administración de los recursos, la falta  
de previsión para la vejez o la invalidez y otras condiciones que con frecuencia dete-
rioran la calidad de vida de las personas. 

La construcción de una sociedad democrática, desde el punto de vista económico 
más elemental, requiere de ciudadanos con capacidades analíticas que les permitan 
comprender el costo de oportunidad de las decisiones que toman constantemente  
y que tienen un efecto tanto en lo individual como en lo colectivo.

Aunado a estas circunstancias, cada vez es más difícil para la sociedad actuar de ma-
nera eficaz ante la cantidad y complejidad de los productos financieros que se ofertan. 
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Frente a una dinámica poblacional en permanente movimiento, los mercados cambian 
y brindan productos o servicios crediticios en grandes proporciones, generándose un 
fenómeno en el que la población accede a estos servicios en condiciones de déficit en 
cultura económica y financiera, lo que les hace vulnerables al fraude, al abuso o a tomar 
decisiones erróneas. 

Por estas y otras razones, la SEP impulsa el Programa de Formación Económica y Fi-
nanciera en el que se reconoce el desarrollo del pensamiento económico del alumnado,  
la educación financiera y el consumo responsable y sustentable, como condiciones 
idóneas para la formación del ciudadano del siglo XXI ya que son herramientas de su-
pervivencia y desarrollo de las personas y las sociedades. Al contar con esta formación, 
las personas tomarán decisiones más acertadas en la administración de sus recursos y  
en la previsión de su futuro, focalizarán su esfuerzo y aprovecharán de mejor manera los 
instrumentos financieros. Por el contrario, la falta de estos conocimientos puede derivar 
en decisiones que afecten negativamente a las personas, a las familias y, de igual mane-
ra, a toda una comunidad, un país o incluso el orden mundial. 

Es así que a partir del ciclo escolar 2008–2009, se impulsará en el alumnado de 
educación básica un pensamiento económico que le permita: comprender nociones 
fundamentales como valorar la importancia de la administración de los recursos, com-
prender la relación entre trabajo remunerado y satisfacción de necesidades, desarrollar 
un sentido de responsabilidad en la generación de un patrimonio, lograr objetivos finan-
cieros a largo plazo y disfrutar de un bienestar económico duradero.�

�	 El Artículo 7° de la Ley General de Educación, dispone en su fracción XII que la educación que 
impartan el Estado, sus organismos descentralizados y los particulares tendrá como fin “Fomentar 
actitudes solidarias y positivas hacia el trabajo, el ahorro y el bienestar general”.





Alineación programática 
sectorial

La orientación y propósitos que se imprimen al Programa de Formación Económica y  
Financiera, se basan en los principios que se establecen en los siguientes documentos 
normativos:

Plan Nacional de Desarrollo 2007-2012

En las estrategias contempladas en el PND 2007-2012 se plantea en primer lugar  
“…reconocer que los retos que enfrenta nuestro país son multidimensionales…” y que 
por ende “…es necesario, en forma concomitante, lograr una educación de calidad, 
enriquecedora en valores, relevante para el mundo productivo en todos los niveles  
de formación y que cada vez alcance a más mexicanos”.

Particularmente se establece “promover la competencia en el sector financiero  
a través de la entrada de nuevos participantes, la promoción de una mayor diversidad 
de productos, vehículos y servicios financieros, enfatizando la información y la transpa-
rencia como medios para que los usuarios de la banca puedan tomar decisiones con toda 
la información necesaria, así como la promoción de la educación financiera de los seg-
mentos de la población que han accedido más recientemente a los servicios bancarios”.�  
Lo anterior contempla la formación ciudadana, con énfasis en los aspectos que promue-
ven la educación económica y financiera. 

Asimismo se señala que “…la educación financiera y la transparencia en la informa-
ción son componentes clave para promover la competencia. Así, las personas pueden 
comparar diferentes productos y precios, escogiendo aquellos que mejor reflejen sus 
necesidades bajo las mejores condiciones. Lo anterior inducirá a los intermediarios fi-
nancieros a ajustar las condiciones de sus productos para competir por una base más 

�	 Plan Nacional de Desarrollo, Eje rector 2 “Economía competitiva y generadora de empleos”, Objeti-
vo 2, Estrategia 2.2.

�
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exigente y cuidadosa de usuarios” que cuenten con una sólida formación económica  
y financiera, impulsada desde la educación básica hasta la superior. 

Esta competencia llevará a que “…los intermediarios financieros busquen nuevas 
oportunidades de negocios, lo cual se traducirá en una mayor atención a aquellas fami-
lias, regiones y sectores de actividad que hoy en día cuentan con acceso limitado a los 
servicios y recursos financieros”, quienes necesariamente requerirán, en el marco de una 
formación ciudadana integral, una educación económica y financiera que les permita 
evitar decisiones erróneas que pueden traer consecuencias negativas en su vida, la de 
sus familias e incluso, como se mencionó anteriormente, en la de sus comunidades y la 
del país en general

Del mismo modo, “una mayor competencia también permitirá que el costo de envío 
de remesas continúe reduciéndose…” favoreciendo a las familias de mexicanos que tra-
bajan fuera del país y aumentando la disponibilidad de recursos para la adquisición de 
bienes y servicios.

Una estrategia más es la de “integrar una agenda nacional para la competitividad que 
involucre a los tres Poderes de la Unión, los tres órdenes de gobierno y al sector privado, 
con objeto de suscitar el compromiso de los diversos actores políticos y sociales, realizar 
las reformas necesarias y traducirlas en resultados tangibles a corto y mediano plazo”.� 
En este sentido, cobra también especial relevancia la formación ciudadana con una 
educación económica y financiera donde además de los actores que ya se identifican, se 
incluya también a los medios de comunicación. 

Asimismo, es necesario “fomentar condiciones de competencia económica y libre 
concurrencia, así como combatir a los monopolios. A fin de generar las condiciones  
que aseguren un clima de negocios favorable y que los consumidores tengan la facili-
dad de acceder a los bienes y servicios bajo condiciones de equidad, es necesario llevar 
a cabo acciones encaminadas a eliminar distorsiones en materia de competencia que 
permitan erradicar las prácticas desleales, fomenten la normalización de productos y 
servicios y que generen una cultura de consumo inteligente y responsable en donde los 
consumidores resulten los principales beneficiados”, y no únicamente como consumi-
dores, sino como ciudadanos que al contar con una educación económica y financiera, 

�	 Plan Nacional de Desarrollo, Objetivo 5: “Potenciar la productividad y la competitividad de la eco-
nomía mexicana para lograr un crecimiento económico sostenido y alcanzar la creación de empleos. 
Estrategia 5.1.
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desarrollen una actitud emprendedora que se traduzca en nuevas empresas, así como en 
más y mejores empleos en el mediano y largo plazo.�

Se reconoce que “a pesar de que se han conseguido avances importantes es necesario 
continuar con una política integral de apoyo para el desarrollo de las micro, pequeñas 
y medianas empresas (MIPyMEs); con énfasis en las de menor tamaño, con el propósito 
de establecer las condiciones que contribuyan a su creación, desarrollo y consolidación”, 
lineamiento en el que, de nueva cuenta, el papel de la formación económica y la finan-
ciera es de vital importancia.

“Cada mexicano, sin importar su lugar de origen y el ingreso de sus padres, debe 
tener acceso a genuinas oportunidades de formación y de realización…”, para ello  
debe considerarse la formación de la ciudadanía, no sólo en las cuestiones cívicas, éticas 
y de cuidado de la salud, sino también a las que tienen que ver con la formación econó-
mica y financiera, en donde “… una pieza importante de la ecuación social la constituye 
el logro de una educación de calidad. Ésta formará el talento necesario para elevar el 
desarrollo de la persona y a su vez promoverá el crecimiento económico…” de su fami-
lia, de su comunidad y del país. “Una mayor igualdad de oportunidades tiene que ver 
también con políticas que permitan a una mayor parte de la población urbana insertarse 
con éxito a la vida económica y social de las ciudades en los años por venir”.�

Programa Sectorial de Educación 2007-2012

El Programa Sectorial de Educación considera fundamental “Elevar la calidad de la edu-
cación para que los estudiantes mejoren su nivel de logro educativo, cuenten con medios 
para tener acceso a un mayor bienestar y contribuyan al desarrollo nacional”.�

Se busca de igual manera “ofrecer una educación integral que equilibre la formación 
en valores ciudadanos, el desarrollo de competencias y la adquisición de conocimientos, 
a través de actividades regulares del aula, la práctica docente y el ambiente institucio-
nal, para fortalecer la convivencia democrática e intercultural”.�

�	 Estrategia 5.4.
�	 Eje Rector 3 “Igualdad de Oportunidades”.
�	 Objetivo Sectorial 1, Programa Sectorial de Educación (PSE) 2007-2012.
�	 Objetivo Sectorial 4, PSE 2007-2012.
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Finalmente se busca “ofrecer servicios educativos de calidad para formar personas 
con alto sentido de responsabilidad social, que participen de manera productiva y com-
petitiva en el mercado laboral”.�

En el ámbito de la educación básica se considera como eje medular, “articular en 
la formación ciudadana los temas emergentes que apoyen la reflexión y actuación de  
los estudiantes: derechos humanos, medio ambiente, interculturalidad, equidad  
de género, cuidado individual y colectivo de la salud y la seguridad, aprecio y desarro-
llo del patrimonio cultural y natural, la rendición de cuentas, entre los principales”.10 
En esta estrategia es pertinente considerar como un tema emergente la educación 
económica y financiera, tendiente a impulsar una actitud emprendedora en los alum-
nos de educación básica.

En la educación media superior se busca “instrumentar programas y actividades 
con el fin de desarrollar en los alumnos las competencias de aplicación matemática y 
habilidades para la toma de decisiones en temas económicos, financieros y fiscales”, 
específicamente impulsando “el desarrollo de las competencias de aplicación matemá-
tica y habilidades necesarias para resolver problemas de índole económica, financiera  
y fiscal”.11 

�	 Objetivo Sectorial 5, PSE 2007-2012.
10	 Estrategia Sectorial 4.1, PSE 2007-2012.
11	 Estrategia Sectorial 1.12, PSE 2007-2012.
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Antecedentes

La educación económica y financiera se define como el “habilitar en el desarrollo de 
conocimientos, habilidades y actitudes que permitan a la ciudadanía, en su condición 
de consumidores, productores y ahorradores o inversionistas, tomar decisiones co-
rrectas, personales y sociales, de carácter económico en su vida cotidiana, así como 
utilizar productos y servicios financieros para mejorar su calidad de vida bajo condi-
ciones de certeza. 

En el plano internacional, los niveles de cultura y educación financiera son bajos, 
similar a lo que se observa en México. En este contexto los gobiernos y organismos 
se han enfocado a promover el conocimiento en materia financiera. En octubre de 
2005, la Organización para la Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE) publicó 
las siguientes seis recomendaciones sobre Principios y Buenas Prácticas en materia  
de educación financiera dirigidas al sector público: 

Los gobiernos deben fomentar campañas nacionales dirigidas a la población, 
que inviten a la reflexión respecto a la necesidad de conocer y comprender los 
riesgos financieros que enfrentan y las maneras de protegerse contra éstos a 
través de esquemas de ahorro, seguros y educación financiera.

La educación financiera debe iniciarse a nivel escolar lo más temprano posible.

Es recomendable incorporar temas de educación financiera a los programas  
públicos de asistencia social.

Se debe contemplar un organismo especializado (posiblemente dentro del  
Gobierno) encargado de la promoción y coordinación de la educación financiera 
a nivel nacional.

Resulta indispensable poner a disposición de la población una página de In-
ternet que proporcione información financiera relevante de manera clara y de 
fácil uso. Además, es deseable que se instrumente un sistema de alerta contra 
acciones que pudieran contravenir los intereses de los usuarios financieros.

�.

2.

3.

�.

5.
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Los gobiernos deben promover la cooperación internacional; esto puede hacerse 
a través de foros internacionales para el intercambio de información y buenas 
prácticas en la materia.

En México existen experiencias de educación económica y financiera, impulsadas por 
organismos públicos y privados, así como instituciones financieras; en este último 
caso, principalmente dirigidas a los usuarios de sus servicios, así como a la población 
infantil y juvenil. Una virtud de estos esfuerzos es que aportan herramientas para 
comprender nociones económicas fundamentales, mejorar los hábitos financieros, 
adquirir habilidades para la creación de negocios y aprovechar de mejor manera los 
productos y servicios que existen en el mercado. 

El esfuerzo realizado por instituciones como la Secretaría de Hacienda, la Comi-
sión Nacional para la Protección y Defensa de los Usuarios de Servicios Financieros  
(CONDUSEF), el Museo Interactivo de Economía (MIDE), Banamex, Bansefi,  
Bancomer, Santander, entre otros, relativos a la educación financiera, propició la 
apertura de este programa formativo en la Educación Básica. Los resultados obteni-
dos en experiencias piloto y en pruebas con pequeños grupos de escolares, señalan  
la necesidad de consolidar una propuesta educativa que impulse estas y otras ini-
ciativas en un proceso formativo fundamentado, sistemático y vinculado con los 
propósitos y enfoques de la educación básica. De esta manera se asegura la aplicación 
de las estrategias de aprendizaje, pues el docente no las considera una carga adicio-
nal, se brinda al alumnado una experiencia consistente a lo largo de su educación y 
se supera el riesgo de reducir un programa tan importante como éste a un conjunto  
de acciones limitadas, esporádicas y de bajo impacto formativo. 

Un proceso educativo de esta naturaleza requiere:

Reconocer las características del desarrollo moral y cognitivo del alumnado, 
particularmente las relacionadas con el desarrollo del pensamiento económico 
en la mente infantil y la representación del mundo social. 

Fortalecer los valores universales de justicia, equidad, solidaridad, libertad  
e igualdad en el marco de una educación económica con sentido humano. 

Establecer un claro vínculo con los enfoques y propósitos de los programas 
educativos oficiales.

6.

P

P

P
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Trascender el manejo de información y referentes conceptuales para llegar al 
desarrollo de competencias. 

Considerar las características de las escuelas mexicanas, del trabajo docente  
y de las condiciones en las que se despliega la actividad educativa.

Incorporar la diversidad de contextos culturales, sociales y económicos en el 
diseño y aplicación de las propuestas educativas.

En este documento se establecen lineamientos para la construcción del marco de apli-
cación del Programa de Formación Económica y Financiera en Educación Básica.12 

12	 Estos planteamientos se inspiran en las investigaciones realizadas por la Red de Psicología Econó-
mica de América Latina, mismos que actualmente orientan proyectos de Formación Económica en 
Chile y Colombia. Particularmente se recuperan de estas experiencias los avances en la definición 
de la psicogénesis del pensamiento económico infantil, así como en la construcción de indicadores 
para la alfabetización económica.

P

P

P





Enfoque

Una premisa básica de la política educativa nacional, es que todos los programas 
educativos sean congruentes con los principios del Artículo 3° Constitucional y la Ley 
General de Educación Artículo 12 y con otros ordenamientos normativos. Como parte 
de esta normatividad, el currículo oficial se convierte en un referente de consistencia 
y congruencia para el Programa de Formación Económica y Financiera. De esta manera,  
los procesos formativos desplegados por éste, se podrán articular con aquellos impul-
sados por las asignaturas y ofrecer al alumnado una experiencia educativa consistente, 
en el marco de la formación ciudadana que se promueve en la educación básica. 

El enfoque del programa se sintetiza en los siguientes rasgos:

1. Sustentado en la pedagogía de competencias

Los planes y programas de estudio vigentes están construidos en torno al desarrollo de 
competencias, entendidas como el conjunto de esquemas complejos, integrados por 
la articulación de habilidades, actitudes y conocimientos que las personas aplican en 
su vida cotidiana para relacionarse con los demás, realizar de manera efectiva alguna 
actividad, resolver un problema o intervenir en su entorno.

Educar por competencias, implica centrar el proceso de aprendizaje en: la reso-
lución de problemas, la construcción del conocimiento, el análisis del contexto, la 
argumentación de explicaciones e hipótesis sobre el mundo que nos rodea y la apli-
cación de lo aprendido. Implica también el análisis de información, sin que esto sea 
restrictivo, pues el conocimiento y la información representan uno más de los recursos 
que el alumnado requiere movilizar en su proceso de aprendizaje práctico, crítico  
y constructivo, junto con las habilidades, los hábitos, las actitudes y los valores. 

En congruencia con este enfoque, el Programa de Formación Económica y Financiera  
define las competencias que habrá de desarrollar en su propio ámbito de intervención, 
promueve su desarrollo y contribuye a los procesos formativos orientados al forta-
lecimiento de las competencias de las asignaturas del currículo. Las competencias 
económicas y financieras que dan sustento a este programa se han definido a partir 

19
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de sus propósitos y se encuentran en estrecha relación con las competencias cívicas  
y éticas, pues se asume como un complemento de la educación ciudadana. 

En la aplicación del Programa de Formación Económica y Financiera, se requiere des-
plegar situaciones de aprendizaje en las que el alumnado utilice sus recursos en  
la solución de problemas, en la toma de decisiones y en el establecimiento de líneas 
de acción. 

La comprensión del mundo social requiere de información pertinente y del desa-
rrollo de ciertas habilidades para interpretarlo. Una de estas habilidades consiste en 
identificar y analizar aspectos como las contradicciones que pueden existir entre lo 
que se plantea como ‘el deber ser’ y lo que ocurre en la realidad, las diferencias entre 
las valoraciones de distintos actores sociales ante una situación, así como la diversidad 
de opiniones que surgen respecto a un proceso o fenómeno. De esta manera, abordar 
los aspectos polémicos de la realidad social y económica, es un importante recurso 
didáctico para el desarrollo del pensamiento y el comportamiento económico.

Las diferencias y contradicciones forman parte de la vida social y económica, por lo 
que lejos de evadirse, deben ser tratadas como eje de la acción educativa. El análisis 
de estas contradicciones, tanto las relacionadas con las decisiones y comportamientos 
personales, como aquellas ubicadas el entorno social, constituye un recurso para la en-
señanza y facilita la comprensión de las relaciones que los miembros de una sociedad 
establecen entre sí.

Para analizar algunas situaciones polémicas en distintos ámbitos, se debe tomar 
en cuenta la experiencia y conocimientos previos de los alumnos, el empleo de in-
formación, la reflexión y la búsqueda de alternativas que permita comprender lo que  
se analiza. 

En lo que se refiere al uso de la información, las propuestas de Formación Económica 
y Financiera requieren encontrar un equilibrio entre los datos que se proporciona al 
alumnado para que comprenda y analice los temas, y las nociones y conocimientos 
que se espera que el alumnado construya.
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2. Promotor del conocimiento y comprensión crítica del entorno

En Educación Básica, la formación ciudadana en general y la educación económica 
en particular, requieren tener como uno de sus referentes la comprensión del mundo 
social, es decir, el conocimiento de los procesos sociales, institucionales y económi-
cos relacionados con la organización, producción, distribución y consumo de bienes  
y prestación de servicios, así como el análisis crítico del entorno. 

Para el alumnado, el punto de partida para el desarrollo de competencias econó-
micas y financieras no es el aprendizaje de conceptos, sino la comprensión de cómo 
funciona el mundo que le rodea, particularmente en el análisis de las condiciones en 
que las personas y los grupos humanos se organizan para satisfacer necesidades bási-
cas, así como en el reconocimiento del origen del dinero y de las funciones que éste 
desempeña en la economía en la vida cotidiana. 

Este punto de partida es fundamental para desarrollar el pensamiento y comporta-
miento económico, ya que es claro que éste se rige por la manera como se entiende y 
explica esa realidad. Cuando un niño o una niña comprenden que viven en un mundo 
regulado por ciertos principios económicos, está en condiciones de construir sus hipó-
tesis y explicaciones sobre su entorno social, así como sobre fenómenos y condiciones 
macro y microeconómicas; por ejemplo, la generación de la riqueza y el bienestar puede 
comprenderse mejor al responder las siguientes preguntas: ¿por qué necesitamos di-
nero?, ¿para qué ahorrar?, ¿por qué hay personas pobres?, ¿cómo lograr el bienestar de  
toda la población?, ¿cómo se relaciona el trabajo con la satisfacción de necesidades?, 
¿cómo se desarrolla un país?, entre otras. 

Este proceso crítico favorece entonces la construcción de nociones, las cuales al 
articularse con sus valores y criterios, orientarán sus decisiones y acciones económicas 
y financieras.

3. Enfoque formativo sustentado en principios éticos universales

La escuela mexicana tiene el mandato constitucional de la formación integral del  
ser humano, siempre en congruencia con los valores universales derivados de los  
derechos humanos y la democracia. El campo de la Formación Económica y Financiera no 
puede ser la excepción.



Documento Base

22

El desarrollo del pensamiento económico y el fortalecimiento de las capacida-
des para tomar decisiones, generar progreso económico o emplear los instrumentos 
financieros, requiere sustentarse en valores. Esto permitirá al alumnado asumir y ar-
gumentar una postura ante situaciones controvertidas o ante discusiones relativas 
a la política económica de los países, así como cuestionar situaciones de injusticia, 
inequidad o falta de legalidad; pero principalmente los valores lo llevan a orientar sus 
actos y decisiones económicas y financieras en dichos principios. De esta manera, se 
apoyan competencias básicas para la Formación Cívica y Ética, como el conocimiento 
y cuidado de sí mismo, al fortalecer la construcción de identidades basadas en las 
cualidades de las personas y no en lo que tienen, en lo que pueden comprar o en la 
manera como visten. Implica desarrollar con un sentido ético aquello que, siguiendo 
el tono del informe Delors, se ha denominado aprender a tener, dimensión formativa 
que implica un “aprendizaje que facilita que las decisiones y los comportamientos 
asumidos por una persona en relación con los recursos que posee, generen bienestar  
e incrementen no sólo su calidad de vida sino la de las personas que le rodean”.13

La Formación Económica y Financiera debe proporcionar al alumnado elementos de 
juicio ético que ayuden a rechazar mecanismos de enriquecimiento ilícito y los ale-
jen de la economía del crimen, no sólo porque se trata de actos ilegales, sino porque 
se reconoce que éstos lesionan su propia dignidad, afectan los derechos de terceros  
y representan un retroceso moral para nuestra sociedad. 

En este contexto, la introducción de un componente económico y financiero, 
enriquece la comprensión de los retos de la vida ciudadana mediante un enfoque 
formativo, ya que contribuye al tratamiento de aquellas condiciones que favorecen el 
ejercicio pleno de los derechos humanos relacionados con la satisfacción de necesida-
des básicas, así como aquellos aspectos que disminuyen las posibilidades de convivir 
en una democracia plena,  como la desigualdad social y económica.

4. Énfasis en la aplicación práctica

Una Formación Económica y Financiera requiere llegar a la aplicación, a la práctica, a la 
realización de proyectos o micro proyectos personales y colectivos que tengan un 

13	 Sarmiento, María Inés. Cómo facilitar el despertar financiero en los niños y las niñas. Bogotá: El Manual 
Moderno, 2005.
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componente económico o financiero. Esto implica impulsar experiencias de aprendi-
zaje activo vinculado con la vida de las personas, sus decisiones, planes, satisfacción 
de necesidades, construcción de identidades y esperanza de una vida mejor en un 
contexto de honestidad, trabajo y realización personal. 

Esta visión práctica de la Formación Económica y Financiera incluye el aprendizaje lú-
dico o la realización de actividades vivenciales en el aula, pero trasciende este tipo de 
ejercicios pues implica, entre otras, las siguientes posibilidades de aplicación:

Poner en juego las concepciones económicas y financieras al momento de tomar 
decisiones sobre la  vida cotidiana y sobre el plan de vida.

Construir herramientas para la toma de decisiones económicas y financieras 
personales y familiares, por ejemplo: planes de vida, presupuestos, planes de 
ahorro, planes de retiro y vejez, guías familiares para el consumo inteligente, 
entre otras.

Establecer criterios de acción y decisión fundados en las concepciones persona-
les sobre los procesos micro y macro económicos.

Desarrollar acciones para el uso racional de los recursos personales, familiares, 
escolares, comunitarios y sociales, ya sean materiales, económicos, naturales 
o culturales.

Realizar micro proyectos personales y colectivos relacionados con el ahorro, el 
consumo, la producción o la prestación de servicios.

Participar en cooperativas de consumo y producción, ya sean escolares, fami-
liares o comunitarias.

Participar en proyectos productivos junto con otras personas de la comunidad.

Utilizar de manera efectiva y racional los instrumentos financieros.

Participar en debates sobre problemas macro y microeconómicos.

5. Compromiso con el bienestar personal y con el bien común

La Formación Económica y Financiera se despliega en tres niveles: el individual, de grupo 
y social. En el primer nivel se desarrolla el pensamiento económico y se fortalecen 
las competencias económicas y financieras que cada persona utiliza en los actos  
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y decisiones que toma en su vida cotidiana, para planear su futuro, en relación con 
su bienestar individual, con el consumo, el trabajo y otros aspectos. En el nivel de 
grupo, cada persona reconoce que sus percepciones y comportamientos se relacionan 
estrechamente con los de sus grupos de pertenencia. Por esta razón, las competencias 
personales se practican en el ámbito familiar, en el grupo de amigos, en la escuela y en 
otros grupos. En el tercer nivel se promoverá, por un lado, el análisis y comprensión 
de procesos macroeconómicos como la pobreza, las crisis económicas, la hambruna 
y el desarrollo de los pueblos; y por otro lado, la responsabilidad individual ante el 
bienestar común. Estos tres niveles del desarrollo se relacionan a su vez con aspectos 
micro, meso y macroeconómicos. 

De esta manera se fortalece el comportamiento económico de las personas en tanto 
individuos pero también en su condición de sujetos sociales, lo que permite trascender 
modelos de educación económica centrados solamente en el éxito individual y avanzar 
hacia otros que consideren la dimensión social y el compromiso con sus grupos de 
pertenencia (desde la familia hasta la humanidad), es decir, el compromiso con el bien 
común. Éste se puede expresar en la valoración de empresas socialmente responsables, 
en el compromiso personal y familiar por ahorrar, en acciones orientadas a  cuidar los 
recursos de todos, en el compromiso con las generaciones futuras al promover un con-
sumo y un desarrollo sustentable, en el combate a la pobreza, así como la aplicación 
de principios y valores como la justicia social, la solidaridad, la vocación de servicio, 
el altruismo, entre otras acciones. 

Una de las razones por las que es fundamental el programa en el nivel de los gru-
pos, se relaciona con la socialización económica que se adquiere en las familias, entre 
los grupos de pares y en la escuela. Las experiencias que niños y adolescentes tienen 
en torno a los aspectos económicos y financieros, están mediadas por la vida familiar, 
por los códigos de identidad en sus grupos de pertenencia e incluso por pautas cultu-
rales imperantes en su entorno. La administración y distribución de bienes y recursos, 
no sólo monetarios, sino naturales, energéticos, humanos y culturales que tiene lugar 
en la familia y la localidad, constituyen experiencias básicas que van acompañadas 
de actitudes en torno a las actividades que contribuyen a su obtención, utilización  
y disfrute. 

La reflexión de estas experiencias en la escuela, contempla un componente for-
mativo que requiere aprovecharse para el desarrollo de compromisos con el bienestar 
individual y colectivo: la identificación del potencial creativo de los seres humanos 
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para emprender proyectos que redundan en la calidad de vida de una sociedad, así 
como la valoración positiva de las facultades y el esfuerzo personales orientadas  
a perfilar proyectos comunes.

6. Congruente con el nivel de desarrollo moral y cognitivo  
de los niños y las niñas

Este rasgo del enfoque es uno de los factores clave para que la experiencia forma-
tiva sea viable y su impacto sea favorable. Los estudios en este campo señalan que 
existe un proceso evolutivo del pensamiento económico, el cual corre paralelo a 
los procesos de desarrollo moral y cognitivo. Este proceso pasa de un pensamiento  
extraeconómico a uno independiente, pasando por un estadio intermedio de pensa-
miento económico subordinado.14

Reconocer este proceso evolutivo permite identificar las situaciones de aprendizaje 
pertinentes y significativas para cada nivel, establecer una secuencia didáctica a lo 
largo de un ciclo escolar, y comprender la vinculación de la madurez moral y cognitiva 
con las posibilidades de éxito en el desarrollo del pensamiento económico. Esto per-
mitirá al alumnado contar con información comprensible, analizar sus experiencias, 
construir sus propias nociones y explicaciones, identificar sus criterios y emprender 
acciones conscientes relativas a asuntos económicos como gasto, compra, ahorro, 
endeudamiento, inversión, entre otros.

La educación económica y financiera incluye conceptos y categorías muy comple-
jas, que de no recibir una mediación pedagógica pueden resultar poco significativas 
para el alumnado y, por lo tanto, tener un escaso impacto formativo. Por ello el  
Programa de Formación Económica y Financiera no puede quedarse en el abordaje de refe-
rentes conceptuales complejos ni en la comprensión de ciertos procedimientos, sino 
que es preciso establecer una adecuada gradación de los indicadores del desarrollo de 
las competencias, de  tal manera que se identifique la evolución en el manejo concep-
tual, en la construcción de explicaciones sobre el mundo económico y social, en el área 
procedimental y en el desarrollo moral.

14	 Amar, José, Raimundo Abello, Marianela Denegri, y otros. “Estrategias de socialización económica 
en padres de familia”. Revista de Economía del Caribe, Número 1, Noviembre 2007.
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7. Atención a la diversidad de contextos culturales, económicos  
y sociales

Las experiencias de Formación Económica y Financiera requieren incorporar la variedad de 
contextos culturales, económicos y sociales que caracterizan a nuestro país, tanto en 
términos de diversidad como de desigualdad. De esta manera, los procesos de formación 
económica cobrarán sentido a la luz de la experiencia personal de los educandos.

Los padres de familia son un agente fundamental en este proceso, pues en los 
primeros años de vida los niños y las niñas se familiarizan con ciertos conceptos eco-
nómicos en el hogar, desarrollan hábitos y prácticas de consumo, valoran de cierta 
manera el dinero y el trabajo y comprenden la relación de estos con la satisfacción de 
necesidades, entre otros elementos de la llamada socialización económica. Las fami-
lias son proveedoras del dinero, por lo que establecen patrones de consumo y definen 
valores sobre el ser y el tener. De igual forma, se sientan las bases relacionadas con 
el uso del dinero, por ejemplo, sobre los montos que la familia piensa que pueden  
o deben manejar los niños y sobre las responsabilidades en la contribución del gasto 
familiar. Pero las familias son diversas; algunas valoran un estilo de vida austero, otras 
apuntan a la ostentación y al lujo como signos de status y poder, algunas más luchan 
día a día por sobrevivir.15

En este proyecto se requiere incorporar la diversidad de contextos y además 
comprender que estas prácticas familiares vinculadas con los comportamientos y las 
decisiones económicas, reciben la influencia directa del contexto cultural, de las con-
diciones materiales de vida, de las expectativas de empleo, desarrollo y realización 
personal que prevalece en la comunidad. 

La escuela puede aprovechar esta socialización económica o bien compensar algu-
nas de sus deficiencias. En contextos en los cuales las condiciones familiares permiten 
destinar pequeñas cantidades fijas a las niñas y los niños como son domingo, mesada 
o dinero para el gasto diario, es posible aprovechar esta condición para fomentar 
la cultura del ahorro, el consumo responsable y otras prácticas relacionadas con la 
administración de los recursos. Con otras características, se pueden desarrollar estos 
aprendizajes en las niñas y los niños que contribuyen al gasto familiar, pues realizan 
actividades remuneradas. 

15	 Denegri Coria, Marianela; Carlos del Valle y otros. “Educación económica en la escuela: hacia una 
propuesta de intervención”. Estudios pedagógicos, Volumen 32, Número 2, 2006, pp. 103 -120.



Propósito del Programa

Mediante la aplicación de los materiales educativos y diversas estrategias de interven-
ción, se espera que en el mediano plazo el alumnado de educación primaria:

Desarrolle competencias que le permitan comprender los procesos económicos 
y financieros que experimenta en su vida cotidiana, insertarse en el sector 
productivo, tomar decisiones pertinentes sobre el uso de los recursos, aprender  
a consumir, a planificar y, en general, asumir responsabilidades para el bienes-
tar económico personal y social. 
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Componentes 
En el contexto escolar, el Programa de Formación Económica y Financiera tiene aplicación 
en tres ámbitos:

El currículo

Considerado como una vía para el tratamiento de contenidos específicos  
y transversales, que propicien las competencias económicas en estrecha vincu-
lación con las competencias comunicativas, matemáticas, históricas, sociales  
y de formación cívica y ética.

El ambiente escolar

En la vida escolar es posible generar experiencias e iniciativas vivenciales en 
torno al cooperativismo y la preservación de bienes y recursos de diferentes 
tipos, a través de la creación de proyectos de mejora. 

Las familias y la comunidad

Resulta fundamental trascender el ámbito de la escuela, por ello se prevé par-
tir de ella para llegar a las familias, a los grupos de amigos y a la comunidad.  
En estos ámbitos se juegan varios procesos formativos. 

§
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Competencias económicas  
y financieras

Las competencias económicas y financieras se definen como la articulación de conoci-
mientos, habilidades y actitudes que permiten al sujeto tomar decisiones y enfrentar 
de manera efectiva y eficiente situaciones relacionadas con la generación, uso y admi-
nistración de los recursos. 

Se plantean las siguientes competencias: 

Participación para el progreso personal, familiar y comunitario.

Consumo inteligente, responsable y sustentable.

Uso racional de los recursos.

Toma de decisiones económicas y financieras.

Ejercicio de derechos económicos.

Compromiso con una economía solidaria.

Civismo fiscal.

El desarrollo de éstas será paulatino y congruente con la capacidad cognitiva y al 
desarrollo del alumnado. Por ello, el proceso educativo debe considerar sus expe-
riencias y conocimientos previos en torno a los aspectos económicos y financieros,  
las explicaciones que elaboren relativas al mundo social y económico, sus hábitos y ha-
bilidades desarrolladas, las actitudes hacia algunos aspectos económicos y financieros 
(por ejemplo su actitud hacia el dinero o el consumo), y su disposición a partici-
par en iniciativas para potenciar recursos de diversos tipos en el mejoramiento de la  
vida social. 

�.

2.
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Descripción de las competencias económicas y financieras

Las siete competencias articulan conocimientos, habilidades y actitudes, que se relacio-
nan con las competencias cívicas y éticas incluidas en el Programa Integral de Formación 
Cívica y Ética. Esta vinculación es muy importante para que el Programa de Formación Eco-
nómica y Financiera no se convierta en un currículum paralelo, sino que aporte al maestro 
el desarrollo de contenidos curriculares desde una perspectiva complementaria. 

A continuación se describen las características, indicadores, ejes temáticos y pro-
cesos formativos de cada competencia.

Participación para el progreso personal, familiar y comunitario

Se ubica en un nivel personal y grupal del desarrollo del pensamiento y la práctica eco-
nómica, pues se centra en el individuo en tanto sujeto social que pertenece a distintos 
grupos, con los cuales comparte metas, ideas, valores, creencias y proyectos, en los 
que se incluyen los económicos. 

En un primer momento pretende que el alumnado comprenda la dinámica econó-
mica de la familia y del entorno social al que pertenece: empleo y desempleo, fuente 
de ingresos, gasto, formas de organización para satisfacer las necesidades, endeuda-
miento familiar, seguros, ahorro, bienes materiales, planeación para la previsión de 
invalidez, vejez y el retiro, así como expectativas de progreso. 

Esta comprensión facilitará que, en un segundo momento, el alumnado participe 
en el progreso familiar mediante el cuidado del gasto, el consumo responsable, el 
ahorro, la cooperación en la realización de tareas de economía doméstica y, en ciertos 
casos, en la contribución del ingreso familiar. 

En un tercer momento, orienta la aplicación de conocimientos, habilidades y 
actitudes en el desarrollo de proyectos para la generación de bienestar individual  
y familiar.

En términos generales, se trata de un proceso de alfabetización financiera, que 
posibilita la revisión de actitudes ante el dinero y el trabajo, así como el desarrollo del 
pensamiento económico y de la capacidad de planeación personal y familiar. 
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Incluye una dimensión ética a fin de que la persona no vea los proyectos pro-
ductivos o el trabajo como una forma de ‘tener por tener’, sino que incorpore los 
elementos del aprender a tener. Este aspecto será fundamental para la construcción 
de identidades en distintas etapas del desarrollo infantil y adolescente, especialmente 
en contextos caracterizados por el consumo como símbolo de progreso, pertenencia  
a cierta clase o capacidad económica de las familias. 

Los ejes temáticos de esta competencia son:

Escasez y recursos limitados

Prosperidad y progreso económico

Bienestar

Fuente de ingresos

Gasto

Seguros, pensiones, ahorro

Trabajo remunerado

Proyectos productivos

Aprender a tener

Consumo responsable y sustentable

Consiste en el análisis y la reflexión crítica de las pautas de consumo que se ejercen 
en la vida diaria, sus repercusiones en la administración de recursos y la posibilidad 
de actuar solidariamente con las generaciones futuras de forma respetuosa con el am-
biente. Inicialmente, los alumnos deben reconocerse como consumidores, identificar 
su poder de compra y sus derechos.

Esta base fortalecerá su capacidad para manejarse de manera efectiva en el  
mundo del consumo, incorporando estrategias para la administración del dinero,  
la toma de decisiones y el consumo sustentable.

En las niñas y los niños más pequeños, inicia con la comprensión de su rol como 
consumidores y la importancia de aprender a elegir considerando las necesidades, los 
recursos, la calidad de los productos y su condición de mercancías no contaminantes 
(consumo sustentable).

ß

ß

ß

ß

ß

ß

ß

ß

ß



Documento Base

34

Gradualmente es posible fortalecer en el alumnado habilidades y actitudes para el 
consumo responsable, entre las que se encuentran la elaboración de planes de gasto 
(presupuesto), el análisis de la influencia de las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC), en las prácticas y hábitos de consumo, el cuestionamiento a los 
estereotipos que en éstos se presentan, la crítica al consumismo por su efecto nega-
tivo en la economía personal e incluso familiar, así como en la construcción de las 
identidades personales, especialmente en la adolescencia.

Los ejes temáticos de esta competencia son:

Consumo 

Gasto

Satisfacción de necesidades

Consumismo

Planeación del gasto

Mercado

Bienes y servicios

Oferta - demanda

Uso racional de los recursos

En su componente conceptual, implica la comprensión de los tipos de recursos y su 
función en la satisfacción de las necesidades. Asimismo, supone la reflexión sobre el 
origen y la función del dinero, no desde una perspectiva histórica necesariamente, 
sino a través de las hipótesis y explicaciones que los niños formulen sobre qué es, 
cómo se obtiene y qué relación tiene con el bienestar. En este mismo sentido se 
ubica la reflexión sobre qué son los recursos públicos, de dónde se obtienen y cómo  
se administran.

De igual forma, esta competencia requiere el desarrollo de prácticas de ahorro  
de los recursos materiales, así como la reutilización y reciclaje de desechos, entre 
otras actividades. 

En un plano de mayor complejidad, promueve la valoración de las acciones tendien-
tes al desarrollo sustentable, el cual apunta a la actuación humana sobre el ambiente 
para la satisfacción de necesidades, a partir de prácticas que aseguren su perdurabi-
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lidad y renovación que restrinjan otros procesos de deterioro y extinción. Asimismo, 
se promueve que el alumnado asuma la corresponsabilidad ciudadana en el cuidado 
de los recursos.

Los ejes temáticos de esta competencia son:

Recursos

Recursos públicos

Origen y sentido del dinero

Corresponsabilidad en el cuidado de los recursos

Ahorro

Desarrollo sustentable

Compromiso con las generaciones futuras

Toma de decisiones económicas y financieras

En el marco de un proceso de formación ciudadana para la toma de decisiones infor-
madas y razonadas, se desarrollará esta competencia para aprender a decidir sobre el 
manejo responsable de recursos naturales, culturales, económicos y financieros en la 
vida cotidiana. 

Las niñas y los niños pondrán en práctica su capacidad de tomar decisiones eco-
nómicas y financieras razonadas, por ejemplo al decidir qué comprar, cómo obtener 
los recursos que se requieren desarrollar para una actividad colectiva, cómo invertir la 
utilidad de la cooperativa, entre otras. 

Es necesario también formar la noción de que el futuro se relaciona con el plan de 
vida a corto y mediano plazo, ya que por las características de desarrollo, las niñas  
y los niños enfrentan dificultades para imaginar un futuro remoto.

En relación con sus familias, pueden participar en las decisiones relativas al ahorro, 
la inversión, la planificación del gasto y el uso de los instrumentos financieros. 

Como parte de la dimensión ética, esta competencia, contribuye a que los alum-
nos establezcan criterios para la toma de decisiones económicas y financieras.  
En congruencia con el Artículo 3° Constitucional, se espera que estos criterios sean 
consistentes con una escala de valores basada en principios universales.
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En un mayor nivel de complejidad, puede aportar elementos a las niñas y los niños 
de secundaria para comprender los debates sobre política económica en el país y tomar 
postura frente a ellos. 

Los ejes temáticos de esta competencia son:

Definición de criterios personales y sociales para la toma de decisiones.

Decisiones económicas.

Proyectos productivos y de ahorro.

Proyecto de vida a corto y mediano plazo.

Ejercicio de derechos económicos

El conocimiento de los derechos y el empleo de los recursos para su ejercicio, son 
fundamentales para la puesta en práctica de proyectos, pero también lo son para de-
fender los derechos cuando han sido violados, así como para la detección y denuncia 
de delitos como el fraude, abuso o corrupción.

Por ello, en un proceso muy ligado con la educación para los derechos humanos 
en la educación básica, la Formación Económica y Financiera requiere fortalecer en el 
alumnado la conciencia de que como parte de sus derechos humanos se encuentran 
los derechos económicos, como el derecho al trabajo, a un salario digno o a la equidad 
de género en el empleo, los cuales son protegidos por las leyes nacionales e interna-
cionales. También se tiene por objetivo darles a conocer los derechos que cada uno 
tiene como consumidor y usuario de servicios financieros, mismos que les permiten 
comprender el papel que desempeñan en las decisiones económicas y financieras y en 
el bienestar personal y social, el derecho a la información, la rendición de cuentas y la 
transparencia en el uso de los recursos públicos. 

Esta competencia fortalece la cultura económica y financiera, pues el ciudadano 
que consume, produce y cumple sus obligaciones tributarias, siente la protección del 
Estado en un contexto de legalidad y justicia que regula las relaciones entre los indi-
viduos, y entre éstos y las instituciones. 

Especialmente importante es la cultura de la legalidad, pues constituye el fun-
damento que asegura el carácter lícito del desarrollo de actividades económicas 
y financieras, pues son el conjunto de criterios que norman dichas actividades y,  

ß
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al mismo tiempo, promueven el respeto a los derechos humanos propios y de los 
miembros de la sociedad. 

Los ejes temáticos de esta competencia son:

Derechos del consumidor

Derechos de los usuarios de servicios y productos financieros

Derechos laborales

Derecho a la información, rendición de cuentas y transparencias

Mecanismos de defensa ante los delitos 

Medidas ante el mal uso de los recursos públicos. 

Compromiso con una economía solidaria

Esta competencia pone énfasis en la responsabilidad y justicia social, el combate a la 
pobreza y la comprensión de la relación entre una economía solidaria con el desarrollo  
humano, basado en la existencia de condiciones de equidad para la satisfacción  
de necesidades. 

Es importante que el alumnado comprenda la función ética en un mundo globali-
zado, que asume las metas del milenio como compromisos para combatir la inequidad, 
la pobreza, el hambre, las enfermedades, la ignorancia y otros problemas que afec-
tan el desarrollo de los pueblos. Esta comprensión contribuye a que niños y niñas  
valoren los esfuerzos para promover, en su país y en el mundo, una economía solidaria 
y en una economía del bienestar.�

Bajo este principio, se impulsa el desarrollo de las competencias cívicas y éticas: 
“Sentido de pertenencia a la comunidad, al país y al mundo” y “Comprensión y apre-
cio por la democracia”, pues como modelo incluyente la economía solidaria favorece 
que el alumnado asuma el compromiso que México y otros países tienen en términos 
de desarrollo humano, combate a la pobreza, fortalecimiento de la democracia y bús-
queda de alternativas incluyentes en el marco de la autonomía y autogestión de los 
grupos sociales. 

�	 Sen, Amartya K. “El futuro del Estado de bienestar”, en La factoría, Número 8, febrero 1999.
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La realización de debates sobre las crisis de energéticos, el aumento de los precios 
de los alimentos, las prácticas nocivas de especulación y acaparamiento pueden ser 
actividades efectivas en la educación secundaria.

La perspectiva del desarrollo humano es un enfoque fundamental en esta com-
petencia, pues conjuga el desarrollo económico con el bienestar de las personas y 
colectividades, donde la riqueza no se deposita, de manera exclusiva, en la ganancia 
económica sino en la calidad de vida social y cultural de los miembros de la sociedad.

Los ejes temáticos de esta competencia son:

Desarrollo humano

Metas del milenio

Economía solidaria

Civismo fiscal�

Esta competencia centra su atención en el fortalecimiento de la cultura tributaria ba-
sada en el pago oportuno y convencido de los impuestos, así como en la formación de 
contribuyentes cumplidos, informados y vigilantes del adecuado uso de los recursos 
públicos. Busca fortalecer la comprensión del sentido de las contribuciones, para lo 
cual es necesario que el alumnado reconozca el origen de los recursos públicos, conso-
lide su sentido de pertenencia al país y fortalezca el compromiso con su entorno. 

Para desarrollar esta competencia, también se requiere fortalecer la corresponsabili-
dad en el sostenimiento y desarrollo del país, basado en la convicción de que mediante 
las contribuciones, la ciudadanía colabora en el sostenimiento del Estado y recibe 
un beneficio a través de los servicios públicos y el ejercicio de los derechos sociales.  
A fin de propiciar una mayor comprensión respecto de quiénes y cómo contribuyen, 
el alumnado puede participar en actividades en las que identifiquen situaciones coti-
dianas que implican en pago de impuestos, especialmente en la adquisición de bienes 
y servicios. Asimismo, pueden realizar cálculos sobre el gasto público invertido en la 
prestación de servicios públicos. 

�	 Esta competencia fue definida por el SAT en su Programa Civismo Fiscal. Conde, Silvia, Civismo 
fiscal. Guía del maestro, sexto grado. México: SAT-SHCP, 2005.
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En términos de actitudes y valores, se pretende fortalecer valores universales, así 
como la cultura de la legalidad, de tal manera que el alumnado manifieste la disposi-
ción a contribuir de manera voluntaria y convencida, así como a rechazar la evasión, 
la elusión, la piratería y el contrabando.

En un nivel más complejo, implica desarrollar la capacidad de exigir cuentas  
claras, transparencia y honestidad a los servidores públicos en el manejo de los  
recursos públicos. 

Los ejes temáticos de esta competencia son:

Medios para la obtención de recursos públicos

Proceso de conversión de impuestos en recursos públicos

 Uso de los recursos públicos

Rendición de cuentas

Sentido de pertenencia al país

Conciencia de los derechos y responsabilidades ciudadanas ante el pago de 
impuestos

 Valoración del sentido social de los impuestos

Como se aprecia a continuación, estas competencias se encuentran estrechamente 
relacionadas con las del Programa Integral de Formación Cívica y Ética de la educación 
primaria, así como de la asignatura del mismo nombre en educación secundaria.  
Clarificar esta vinculación facilitará la aplicación del Programa de Formación Económica  
y Financiera, pues se aprovechará el tiempo curricular de dicha asignatura en los niveles 
educativos citados.
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Competencias económicas Competencias cívicas y éticas

Participación para el progreso personal 
y familiar.

Participación social y política.

Consumo responsable y sustentable. Conocimiento y cuidado de sí mismo.

Autorregulación y ejercicio responsable 
de la libertad.

Uso racional de los recursos. Autorregulación y ejercicio responsable 
de la libertad. 

Sentido de pertenencia a la 
comunidad, a la nación  y a  
la humanidad.

Toma de decisiones económicas  
y financieras.

Conocimiento y cuidado de  sí mismo.

Autorregulación y ejercicio responsable 
de la libertad.

Ejercicio de derechos económicos. Respeto a la legalidad y sentido  
de justicia.

Comprensión y aprecio por  
la democracia.

Compromiso con una economía 
solidaria.

Civismo fiscal.

Sentido de pertenencia a la 
comunidad, a la nación y a  
la humanidad.

Manejo y resolución de conflictos.



Estrategia Pedagógica

Tres condiciones resultan fundamentales para desarrollar e implementar el Programa 
de Formación Económica y Financiera desde un enfoque basado en competencias, que sea 
congruente con los principios de la educación pública en México y que reconozca las 
condiciones del contexto de aplicación en las escuelas públicas de todo el país: 

Partir de los contenidos curriculares

La Formación Económica y Financiera se puede desarrollar en el aula a partir de los con-
tenidos curriculares, incluidos en los programas de las distintas asignaturas de los 
planes de estudio de Educación Básica. Mediante la realización de un mapeo curricular  
se deben relacionar los contenidos existentes en los programas vigentes, con los  
rasgos de las competencias económicas y financieras aquí presentadas.

La planeación didáctica

Si bien es necesario que cada docente planee sus propias actividades para promover la 
Formación Económica y Financiera, se requiere que, especialmente en educación primaria, 
la planeación didáctica observe los siguientes rasgos:

Promueva la integración de contenidos curriculares de distintas asignaturas.

Favorezca la solución de problemas y los aprendizajes significativos.

Propicie el análisis crítico del entorno.

Tome en cuenta los saberes y experiencias previas del alumnado.

Impulse la aplicación de lo aprendido en los niveles personal, grupal y social.

Aproveche los espacios escolares para el aprendizaje práctico.

Genere proyectos que integren los aprendizajes y su dimensión práctica. 

R
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Reconocimiento de la dinámica de la escuela primaria y del contexto 
cultural de aplicación

Para establecer una estrategia educativa con altas posibilidades de éxito, es preciso 
reconocer y respetar la dinámica de funcionamiento de las escuelas, lo que implica 
conocer el calendario escolar, la carga académica, los procesos de formación y actua-
lización docente, la cantidad de proyectos extracurriculares que se pretenden aplicar 
en las escuelas, los mecanismos de participación social, el margen de acción de los 
docentes o las posibilidades de colegialidad. 

Estos elementos deben ser considerados en las iniciativas de Formación Económica  
y Financiera, tanto como la diversidad en las condiciones de aplicación de una propues-
ta educativa innovadora. Las escuelas mexicanas se caracterizan por la diversidad más 
que por la homogeneidad. Es posible encontrar escuelas equipadas con Enciclomedia, 
aulas de cómputo con más de 20 computadoras con acceso a Internet, bibliotecas 
escolares y de aula, aulas de medios con televisores, videocaseteras y reproductor de 
DVD, entre otros, así como escuelas que aún funcionan como aulas móviles o sin piso, 
equipadas precariamente, cuyos recursos didácticos se reducen al gis y al pizarrón. 

Criterios para elaborar materiales didácticos

Se considera fundamental elaborar materiales que apoyen el trabajo docente y que 
propicien la Formación Económica y Financiera mediante un enfoque participativo,  
crítico y lúdico. Diversas experiencias en el campo de la formación ciudadana es sus 
distintas vertientes, han demostrado la pertinencia de ofrecer a los profesores com-
plementos didácticos en los cuales encuentren contenidos, actividades, sugerencias 
didácticas y material de apoyo para abordar los temas incluidos en los programas de  
estudio oficiales.

En virtud de que se pretende que esta propuesta sea de aplicación nacional y 
atienda en condiciones de equidad a toda la población, se plantea la elaboración de 
materiales impresos, con un lenguaje claro y sencillo, accesible al capital cultural  
y lingüístico promedio de los destinatarios y con un diseño editorial apropiado.  
Por ello, el enfoque de contenidos de los materiales en este programa parte de las 
siguientes premisas: 
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La congruencia con los programas oficiales y con los materiales que regularmen-
te se utilizan en la escuela. 

El reconocimiento de la cultura escolar y de la dinámica de trabajo en las escue-
las primarias públicas y privadas de México. 

La aplicabilidad de los materiales en distintas asignaturas y en diversos momen-
tos del ciclo escolar.

En este sentido, los materiales tienen por objeto: reforzar el estudio de los contenidos 
curriculares; apoyar el desarrollo de algún objetivo de aprendizaje de los programas 
oficiales; considerar las características de desarrollo moral y cognitivo del alumnado; 
propiciar la comprensión, retención y aplicación de los temas de la formación eco-
nómica y financiera, tanto en el abordaje de contenidos escolares como en su vida 
cotidiana; trascender la escuela mediante la realización de actividades con sus familias 
y en la comunidad; y construir aprendizajes significativos y socialmente relevantes.
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